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“Cuando acepté aprender a leer y escribir, encaré la

alfabetización como quien compra un pescado que

tiene espinas. Retiré las espinas y escogí lo que quería.
Aylton Krenak, líder indígena de Brasil
Introducción

Al principio, los hombres eran pocos y ocupaban apenas una pequeña parte de la tierra. Pero la población creció y fue necesario buscar más alimentos. Por eso, los hombres comenzaron a distribuirse por otros territorios. En plena marcha, encontraron una corriente de agua que impedía el pasaje, obligándolos a interrumpir el viaje. De repente, de dentro del agua, emergió un gran caimán que se ofreció para servir de puente, cargándolos en el lomo hacia el otro lado. A cambio, el caimán exigía que los humanos le pagasen con comida de cualquier tipo, menos la carne de alguien de su familia. Muchos hombres que entonces cazaban diferentes animales, compartieron esa carne con el caimán y consiguieron así atravesar de una orilla a la otra. Sin embargo, otros hombres, más urgidos, no cumplieron el acuerdo, mataron el primer cocodrilo que vieron, comieron una parte, y ofrecieron la otra como pago. Cuando el gran caimán sintió el olor de la carne de su pariente se zambulló enfurecido en las profundidades, para siempre. Después, nadie más consiguió pasar hacia el otro lado, el mundo se dividió y los pueblos vivieron separados en diferentes lugares de la tierra.


Esta narrativa, aquí resumida, hace parte de la tradición oral de los indios Kaxinawá. El maestro bilingüe Edson Medeiros Ixã la contó durante el curso de formación de profesores indígenas del Acre, en el noroeste de Brasil, cuando estaban estudiando los primeros habitantes de América. Según Ixã, los abuelos de los sioux, navajos, aztecas, mayas, quechuas, tupinambás, xavantes, yanomamis, kaxinawás y tantos otros pueblos, son los que consiguieron atravesar al otro lado en el lomo del caimán. Los que se quedaron, son los pueblos asiáticos y europeos. 

“Fazendo comparação dessa história contada pelos brancos com o nosso mito Kaxinawá, o Estreito de Behring parece com o jacaré que serviu de ponte. Depois que o jacaré afundou, nós passamos a viver apartados dos nossos parentes da Ásia. Os povos que conseguiram passar são os índios das Américas”  (OPIAC 2002: 47) 

Esta versión Kaxinawá, narrada por Ixã, fue escrita por él en portugués y publicada en el libro “Índios no Acre: história e organização”,  junto con otro texto que describe el trayecto del hombre entre Siberia y Alasca, según la versión de la ciencia occidental contemporánea. El libro, usado en las escuelas bilingües del Acre, compatibiliza el mito indígena con el texto académico y lleva en la capa el dibujo de un caimán transportando hombres. Además, incorpora varias narrativas míticas sobre la creación del mundo, incluyendo las de los pueblos Katukina, Kulina y Terena, así como la visión de los judíos y de algunos pueblos africanos (OPIAC 2002).


Hay muchos libros como ese editado en los últimos veinte años en Brasil, en ediciones monolingües, sea en portugués, sea en lengua indígena, o en ediciones bilingües. Algunos catálogos parciales organizados recientemente dan cuenta de su existencia, entre los cuales una tesina de grado del Curso de Bibliotecología de la Universidade do Rio de Janeiro (NUNES 2002); una lista parcial de publicaciones organizada por el Ministerio de Educación (MEC 2002); una otra lista de libros publicados bajo la coordinación de una ONG (LIMA 2003) y una pequeña bibliografía comentada de libros didácticos, destinada a profesores indígenas (GRUPIONI 1998). Esos libros, que se usan principalmente en el espacio de la escuela indígena, constituyen el núcleo central alrededor del cual se comienza a construir bibliotecas indígenas, bilingües, interculturales, específicas y diferenciadas. El objetivo de la presente comunicación es discutir la presencia de la literatura oral en ese proceso y las formas como se producen esos libros, destacando las experiencias realizadas en tres áreas de la Amazonía: el Acre, el Alto Solimões y el Alto Rio Negro. 

Los autores indígenas: el caso del Acre

En Brasil, viven actualmente 218 pueblos indígenas, que hablan 180 lenguas diferentes. De acuerdo al censo poblacional del año 2000, los indios de las aldeas así como los que migraron para las ciudades son aproximadamente 720.000 individuos, que representan cerca de 0.5% del total de la población del país.  Una parte significativa de esos pueblos se concentra en la Amazonía, doce de los cuales viven en el Acre, una unidad de la Federación ubicada en el noroeste de Brasil, en las fronteras del Perú y Bolivia, conocida por la producción del caucho. Hablan lenguas pertenecientes a tres grandes familias lingüísticas - Aruak, Pano e Arawá. 

El libro “Índios no Acre: história e organização” representa el trabajo colectivo de profesores de diez etnias – Kaxinawá, Manchineri, Katukina, Yawanawa, Jaminawa, Apurinã, Poyanawa, Shawãdawa, Kaxarari e Ashânika – realizado durante el período de estudios en el Centro de Formación de Profesores, de la Comisión Pro-Indio, con el apoyo de asesores y consultores. El libro de 243 páginas ya está en su segunda edición revisada y ampliada; incorpora las  reflexiones sobre el concepto de Historia, su importancia para los pueblos indígenas, los procesos de investigación y de construcción del conocimiento histórico, el interés por el registro de la historia transmitida oralmente, las diferentes versiones de la historia, el trabajo del profesor en sala de aula, las relaciones entre la reflexión histórica y la valorización de las identidades indígenas, así como la contribución de los pueblos indígenas para una nueva historia regional y nacional.



Como esa publicación destinada a la enseñanza de historia, están circulando hoy en las escuelas bilingües del Estado de Acre, 65 libros didácticos editados en los últimos veinte años, cubriendo diferentes campos del saber: matemáticas, geografía, portugués, historia, ciencias de la salud, ecología, etnosaberes, además de cartillas de alfabetización, cuentos y poemas. (LIMA 2003) Esos libros son todos de autoría indígena, fueron elaborados casi siempre colectivamente, con texto e ilustración de profesores bilingües, dentro de las actividades del proyecto educativo “Uma Experiência de Autoria”, de la Comisión Pro-Indio,/Acre, iniciada en 1983 y actualmente en pleno desarrollo en las denominadas ‘escuelas de la floresta’ (MONTE 1996).

Algunas de estas ediciones se destinan a una etnia particular y por eso son monolingües en lengua indígena, como el caso del libro intitulado ‘Huni Kuĩnẽ Miyui’, coordinado por el escritor kaxinawá Joaquim Paula Maná que produjo un libro monolingüe en lengua indígena, en 2002, relatando diez mitos tradicionales. Este libro, publicado por la Comisión Pro-Indio en colaboración con la OPIAC – Organización de los Profesores Indígenas del Acre, representó Brasil en la Feria del Libro realizada en la ciudad de Ginebra, Suiza (MANÁ 2002), lo que da una idea de sus cualidades. Otros grupos también editaron textos monolingües en lengua indígena, como el libro intitulado ‘Hinkaklu-Mta’, que narra 45 mitos tradicionales del pueblo Manchineri, de la familia lingüística Aruak. (MANCHINERI 2001) 

Sin embargo, los maestros y alumnos de una etnia no tienen acceso a ediciones monolingües de otras etnias. Por eso, en el Acre, también se editaron libros monolingües en portugués, destinados a alumnos de diez lenguas diferentes porque el portugués es la única lengua que circula entre todas ellas. No obstante, se trata de textos interculturales, porque incorporan en el contenido elementos tradicionales de las culturas indígenas, como el libro citado “Índios no Acre: história e organização”. Finalmente, existen ediciones bilingües (portugués-lengua indígena), de las cuales dos, que contienen mitos Kaxinawá y  Katukina, merecen destaque. 

Los indios Kaxinawá, habitantes de la Amazonía Occidental peruana y brasileña, constituyen la población indígena más numerosa del Estado de Acre, con cerca de 5.500 individuos. A fines del siglo XIX, establecieron contactos permanentes con la sociedad regional, porque fueron incorporados como mano de obra en la producción de caucho. Por desconocer la escritura, fueron explotados por los dueños de las plantaciones de látex, que los engañaban en el precio y en el peso de los productos. A partir de entonces, muchos Kaxinawá demostraron interés por aprender la escritura alfabética y numérica. En la década de 1980, crearon cooperativas, pero tuvieron dificultad de ponerlas en marcha, porque no sabían leer ni escribir lo suficiente para organizar la producción. Decidieron entonces reivindicar la creación de la escuela indígena, que “correspondeu a uma extrema valorização da escrita alfabética, concebida como veículo de renovação da identidade étnica naquele contexto histórico” (MONTE 2002:11)


A fines de la década de 1980, con video y grabador, profesores Kaxinawá visitaron las aldeas del lado peruano durante tres meses, registrando la lengua, los cantos rituales y las narrativas de la tradición oral entre los viejos. Ese material fue trabajado colectivamente, con la coordinación de Joaquim Maná, uno de los profesores indígenas con mayor competencia en la escritura. Alumnos y profesores hicieron dibujos que ilustran los mitos. De esta forma, al cabo de siete años, nació el libro ‘Shenipabu Miyui – História dos Antigos’, escrito en lengua Hãtxa Kui o ‘lengua verdadera’, que también tuvo una versión en portugués, para poder divulgar los mitos entre los indios de otras filiaciones lingüísticas y los propios brasileños. Publicada con recursos de la UNICEF y del Ministerio de Educación, la primera edición salió a luz en 1995 y cinco años después se logró otra más sofisticada, realizada por la Universidad Federal de Minas Gerais. “A circulação do livro entre a população Kanixawá já vem permitindo e permitirá ainda a construção permanente de sua  língua escrita’  (Monte 2002:20).

Un proceso idéntico ocurrió con los indios Katukina, cuya  población de aproximadamente 500 individuos habita un territorio en la región del río Juruá, afluente del Amazonas. Desde 1992, los profesores bilingües recogieron y registraron mitos tradicionales en su lengua materna, de la familia Pano, elaborando con ellos una serie compuesta por cuatro libros bilingües, de los cuales el más importante fue “Noke shoviti - mitos Katukina”. Esas narrativas míticas, traducidas como ‘histórias de antigamente’,  cuentan la creación del mundo: como surgieron los animales, especialmente los peces; como el pueblo Katukina llegó al territorio en que vive y como fue su travesía sobre el “puente-caimán”.

Esos libros, organizados y producidos en la aldea indígena, contaron con la participación de los viejos contadores y cantadores, de los maestros bilingües, de los jóvenes alumnos que hicieron las ilustraciones, revisaron y digitaron el material, así como de los asesores.

“Nesta interação, as histórias foram gravadas em um ambiente completamente descontraído, ao redor de uma platéia repleta de adultos e crianças. Vários deles já conheciam as histórias narradas, mas ouviam-nas com a mesma atenção de quem as ouviam pela primeira vez, entre risos e exclamações” (KATUKINA & SENA 1997: 85).

Las actividades del proyecto educativo “Uma Experiência de Autoria” están permitiendo a los indios del Acre transponer las narrativas orales para una forma escrita, con todas las implicaciones que de ahí derivan. El concepto de ‘autoría’ es un reconocimiento a la producción pedagógica de los maestros bilingües que marca una nueva fase de la literatura indígena, con el uso de la escritura y la valoración de los mecanismos tradicionales de la oralidad. Tal producción será redimensionada a partir de febrero de 2004, cuando será inaugurada ‘La Casa de Los Autores’  – un local con biblioteca y computadoras, en las cercanías de la capital del Estado, Rio Branco, que abrigará a los escritores indígenas del Acre. Ese  proyecto ha sido reconocido como uno de los principales modelos pedagógicos  y ha dialogado con otro proyectos de las demás regiones de Brasil.

 Los etnosaberes: el Alto Solimões

Experiencias similares se están llevando a cabo en el área del Alto Río Solimões, donde viven los indios Ticuna, cuya población es estimada en 32.000 indios en Brasil, 7.500 en Colombia y 5.500 en Perú, todos ellos hablantes de ticuna – una lengua aislada, sin familia lingüística identificada (FREIRE 2001) 

El primer libro bilingüe de los indios ticuna comenzó a producirse entre setiembre y diciembre de 1983, cuando los mejores contadores de historia de dos aldeas se juntaron durante la noche, en encuentros en la escuela o en las casas de reunión, para narrar en su lengua materna, las diferentes versiones de narrativas de la tradición oral. Los relatos fueron gravados, mientras los oyentes dibujaban con colores los personajes y los episodios vividos por ellos. Luego, cuatro maestros bilingües transcribieron las cintas en lengua ticuna, transponiendo para la lengua escrita la versión oral. Por último, realizaron una traducción libre al portugués. Otros profesores indígenas recibieron copias y revisaron los dos textos, siendo que la versión final en portugués mereció una última revisión por parte de asesores no-indígenas, que mantuvieron el estilo compatible con la expresión oral y con el portugués regional conocido por los ticuna. Se realizó una selección entre los 300 dibujos de los propios indios, que fueron incorporados al libro ‘Torü Duü’ Ugü – Nosso Povo’  publicado en 1985 (CARMO et alii 1985).

Después de ese primer libro, la biblioteca bilingüe e intercultural de los ticuna se enriqueció con el proyecto “A natureza segundo os Ticuna”, iniciado en 1987, con la recolección de datos y la elaboración de dibujos sobre la flora y la fauna regionales, realizados con el objetivo de producir material didáctico pedagógico para apoyar cerca de 100 escuelas indígenas, que cuentan con 210 profesores y más de 7 mil alumnos, todos ticunas. 


La primera publicación de esa serie fue  “O Livro das Árvores”, que presenta  la relación de los indios con la floresta, destacando el valor de varias especies de árboles para su sobrevivencia física y cultural. El texto, que condensa conocimientos prácticos y está dotado de valor poético, es el resultado de una producción colectiva, mientras los dibujos fueron elaborados individualmente. 

“Não se trata de um livro de botânica, mas de uma memória das árvores, que permite aos Ticuna recordar a importância de cada uma delas na sua vida. Folheando página por página, compreende-se as razões que os levam à defesa e preservação de suas floresta, um patrimônio que deverá ser eterno, passando de pai para filho, como uma herança das mais belas e mais ricas” (GRUBER 1998:7).

Otros libros de la misma serie tuvieron ediciones monolingües en ticuna, como en el caso del libro de los pájaros y el libro de los sapos. El primero, intitulado “Werigü Arü Ae”, mereció una revisión definitiva por parte de los participantes del Curso de Formação de Professores Ticuna, en febrero de 2002, con la asesoría de la lingüista Marília Facó (NGUPACÜ 2002). El segundo, “Cururugü Tchiga”, clasifica diferentes tipos de sapos que existen en la región, el modo de vida de cada uno de ellos y las narrativas míticas en las cuales aparecen como  personajes (NGUPACÜ & CARECÜ: 2002). 


De esa forma, los libros escritos por los indios Ticuna que toman parte en cursos y talleres sobre metodología de investigación, producción de textos, dibujos e ilustraciones,  también valorizan la lengua indígena y la tradición oral, buscando destacar las narrativas míticas y los etnosaberes acumulados por este pueblo.

El libro plurilingue: el Alto Rio Negro

La mayoría de los libros hasta ahora mencionados son bilingües, pero existe también una producción monolingüe, tanto en lengua indígena como en portugués.  Cabe, entre tanto una referencia, aunque somera, a una experiencia editorial singular realizada en el Alto Rio Negro, en la frontera amazónica de Brasil con Venezuela y Colombia. Se trata de una región en que se hablan cerca de 20 lenguas diferentes. Como los matrimonios son exogámicos, es bastante común encontrar personas que hablan cuatro o cinco lenguas. En función de esta situación lingüística, los profesores decidieron elaborar un libro plurilingüe, durante el curso de formación en julio de 1998. Participaron de  talleres entre enero y julio de 1999 y de esta forma, surgió “Terra das Línguas”, escrito por 165 autores indígenas, tratando de asuntos de la vida cotidiana: la naturaleza, las plantas, los animales, la pequeña agricultura, la pesca, la caza, recetas de remedios y algunas versiones de narrativas míticas (MUNIZ 2001). 


Los textos que componen ese libro se redactaron en once lenguas – baniwa, desano, hupdäh, kubeo, kuripako, nheengatu, piratapuia, tariano, tukano, tuyuka, wanano – sin embargo no se trata de un libro bilingüe, en el sentido común atribuido a las publicaciones de materiales indígenas, es decir, con el texto en lengua indígena y una traducción al portugués o vice-versa. Tampoco se trata de un libro monolingüe. En lugar de hacer once libros monolingües, en cada una de las lenguas indígenas, se optó por publicar un único libro en todas ellas, sin traducción. 

“O livro é plurilingüe como o próprio Alto Rio Negro. Como a maioria das pessoas é também plurilingüe, o livro possibilitará diferentes percursos de leitura, conforme as línguas que cada um domina (...) Cada pessoa lerá as línguas que sabe, além de eventualmente se sentir estimulada para aprender outras, que ainda não sabe” (OLIVEIRA 2001:10).

Hasta entonces, las pocas prácticas en el registro escrito se hacían en portugués, usado también para alfabetizar los niños por falta de material escrito en lengua indígena.  Aunque casi todos los maestros bilingües hablan tres o cuatro lenguas indígenas, cerca de 65% no habían tenido todavía oportunidad de escribir en su lengua materna o aún en una segunda lengua indígena. De esta forma, el libro “Terra das Línguas” vino a atender una doble demanda: la de los maestros, que necesitaban aprender a escribir en sus lenguas maternas, y la de los alumnos que precisaban de material escrito para fortalecer el proceso de alfabetización. 


Los autores de ese libro pertenecen a la Asociación de los Profesores Indígenas del Alto Rio Negro, del municipio de São Gabriel da Cachoeira, Estado do Amazonas. Contaron con el apoyo técnico del Instituto de Investigação e Desenvolvimento em Política Lingüística (IPOL) que a falta de un modelo textual escrito o de un centro de poder normatizador, adoptó el principio de la ‘flotación gráfica’. Según este principio, la graficación de las palabras no sigue una regla única, por lo tanto, se escriben de formas diferentes, sin comprometer entre tanto la comprensión. Así, sus usos variados son el resultado de negociación en cada acto de escritura y de lectura. El equipo de lingüistas del IPOL piensa que con el tiempo se construirá una tradición escrita propia, resultado del uso real de sus hablantes y al mismo tiempo, “as línguas indígenas não precisam passar pelos mesmos processos históricos e politico-lingüísticos por que passaram as línguas européias, e nesse sentido, não é necessário´acelerar o processo´e  muni-las com ortografias e outros instrumentos” (OLIVEIRA 2001: 11).     

Otros proyectos en la Amazonía. 

Las experiencias editoriales del Acre, del Alto Río Solimões e del Alto Río Negro no son actividades aisladas; en todo Brasil existen otros proyectos que están produciendo libros similares, cabiendo destacar en la región amazónica las siguientes instituciones: 

· Programa de Formación de Profesores Indígenas del Parque del Xingu, coordinado por el Instituto Socioambiental, que ha editado varios libros escritos y dibujados por maestros bilingües; 

· Proyecto Tapirapé, en el rio Araguaia, Estado do Mato Grosso, apoyado por el Mari - Grupo de Educación Indígena de la Universidade de São Paulo (USP)  -responsable por el libro “Xanetawa Parageta / Histórias das nossas aldeias”, escrito por jóvenes que han registrado las palabras de los viejos;
· Proyecto de la Comisión Pro-Yanomami (CCPY), en la región frontera de Brasil con Venezuela, que ha editado, entre otros, el libro bilingüe ‘Palavras Escritas Para Nos Curar’; usado en la alfabetización, con informaciones sobre las enfermedades generadas por el contacto con la sociedad nacional;
· Proyecto Pangyjej Kue Sep – Nuestra lengua escrita en el papel de los índios Zoró, de la familia Tupi, en el Estado de Rondônia, cuyo libro principal, escrito en lengua Zoró, es destinado a la alfabetización y a la formación de maestros bilingües; 
· Proyecto de Educación Indígena del Estado do Tocantins, que ha editado una colección de textos indígenas, entre los cuales ‘Adornos e Pintura Corporal Karajá’, con un inventario comentado de las pinturas realizadas por los indios Javaé y Karajá, tanto en el uso diario como en las fiestas; 
· Proyecto Tucum, responsable por la formación de más de 200 profesores indígenas de diferentes etnias del Estado de Mato Grosso que elaboraron muchos textos, entre los cuales ‘Arte Indígena Umutina’  e ‘Os Animais’ , este último con una taxonomía creada por los indios Bororo;  
· Proyecto Pirawara, responsable por la edición de un sin número de libros escritos por maestros indígenas de diferentes etnias del Estado do Amazonas.
· Proyecto del Centro de Trabalho Indigenista (CTI) que desarrolló talleres de dibujos y de producción gráfica con los maestros indígenas del Estado do Amapá, produciendo, entre otros, un libro sobre pintura corporal y arte gráfica de los indios Wajãpi.    
Todos estos proyectos estrechamente vinculados a programas de educación indígena produjeron a partir de 1980 libros didácticos, cartillas, diccionarios, colecciones y mapas, realizados por profesores indígenas con asesoría ad-hoc, durante los cursos de formación del magisterio. El Ministerio de Educación creó un programa de apoyo a la producción de material didáctico-pedagógico en diferentes áreas del conocimiento, y desde 1994 viene financiando publicaciones con esa finalidad y apoyando ediciones coordinadas por varias ONGs, algunas universidades públicas, diversas asociaciones de profesores bilingües e secretarias estaduales de educación. Son todos libros escritos e ilustrados por autores indígenas, con excelente cualidad gráfica (FREIRE 2003). 

“A força estética das publicações de autoria indígena também fez escola e influenciou outros projetos no país. A expressão em língua escrita se completou com a pintura, o desenho, a escultura do mundo, um jeito de ver, de ser, de pensar com muitas cores, alegria e arte. Tudo deve ser bom, agradável e bonito”(LIMA 2003: 2).

Según el censo escolar de 2002, las escuelas indígenas en Brasil son 1.400, con 4.000 profesores y cerca de 100.000 alumnos, pero ninguna de esas escuelas dispone de una biblioteca, entre otras razones porque no existe hasta hoy una propuesta de política de bibliotecas indígenas. Son pocas las que cuentan con un pequeño espacio para una sala de lectura, y aún así, los libros están ordenados en estantes de forma improvisada. Las escasas instituciones denominadas ‘bibliotecas indígenas’, cuyo acervo es intercultural, funcionan como apoyo a los cursos de formación de profesores bilingües (FREIRE 2003: 2).



Aunque en Brasil no existe todavía un sistema de bibliotecas indígenas, todas estas experiencias representan el esfuerzo que algunas comunidades están realizando con el objetivo de crear los insumos necesarios para la formación, aunque embrionaria, de una biblioteca indígena, o por lo menos la parte del acervo que la caracterice como tal. En esas sociedades predominantemente orales, la publicación de libros en lenguas indígenas y/o con contenidos culturales locales parece contribuir en la consolidación y los usos de esas lenguas en el espacio político constituido por la escuela. En estas condiciones, es inconcebible pensar una biblioteca indígena que no esté vinculada a la escuela, pues, en principio, su única posibilidad de existencia es dentro del aparato escolar.



Sin embargo, hay que llevar en cuenta la existencia de una diversidad de situaciones e historia de contacto que ha producido diferentes formas de apropiación de esta institución. En este sentido el caso de la biblioteca de los Tikuna es bastante ilustrativo. El hecho de que 60% de su acervo esté dedicado a la temática indígena, le proporciona el carácter de especializada, pero también desempeña un papel de apoyo al Centro de Formación de profesores bilingües Tikuna, lo que le da un perfil pedagógico. Como una biblioteca de porte medio y si se considera su relación con otras instituciones en la región, se puede observar otras características. La cuestión lingüística es importante para definir el perfil de la biblioteca y en el caso de este acervo, la lengua dominante es el portugués, aunque hay también un porcentaje menor de obras en otras lenguas como ticuna, inglés, francés y alemán.



Entretanto, no solamente abriga un núcleo de producción en lengua tikuna sino que, al igual que las experiencias mencionadas anteriormente, la biblioteca se encarga de crear las condiciones necesarias para la producción y reproducción de material en esta lengua. Además de ofrecer servicios comunes a cualquier biblioteca, desarrolla  programas especiales, visitando escuelas con el objetivo de divulgar tanto la cultura como las actividades del Centro, proyectando videos sobre los Tikuna y otros grupos. Una de las actividades más importantes consiste en la participación del público en la divulgación de los mitos, suscitando debates sobre las relaciones interétnicas en la región. El retorno de estas actividades es visible en las temáticas procuradas. Al mismo tiempo, los diferentes proyectos editoriales de la biblioteca ticuna han contribuido en el entrenamiento en diagramación de textos e ilustraciones que permitió a los contadores de historia registrar por escrito estas formas de la tradición oral y así producir material en lengua Tikuna (FREIRE 2002).



El diseño de las bibliotecas indígenas tiene metas y objetivos específicos, como por ejemplo, dar sentido a las prácticas de lengua escrita en las lenguas locales con la elaboración de libros y materiales de todo tipo y al mismo tiempo, hacer circular materiales en la lengua nacional, respetando las identidades lingüísticas  regionales. Así, los indios van poco a poco apropiándose de la escritura y de otros lenguajes para generar nuevos productos culturales – entre ellos la biblioteca - como una forma de modificar las relaciones de dominación. Pero sobre todo, esas iniciativas de registrar por escrito las narrativas orales, con todos los problemas que puedan resultar, están permitiendo la formación de una biblioteca efectivamente indígena, bilingüe, intercultural, específica y diferenciada, es decir, con las características que también se esperan de la escuela indígena. En ese sentido, el libro está accionando la valorización de la lengua y de la cultura, además de la recuperación de la auto-estima y de la identidad étnica.
Consideraciones Finales

Para debatir las bibliotecas indígenas, nos encontramos frente a una cuestión paradójica, a la que se refiere el título de esta ponencia. Todos estos casos nos llevan a una reflexión sobre la compleja relación entre los registros oral y escrito en el caso específico de las sociedades indígenas. Esta discusión aborda las estrategias que sociedades fundamentalmente orales desarrollan frente al registro escrito. Por un lado, la escritura a lo largo de su historia, ha acumulado un prestigio que en muchos casos ha llegado a la sacralización. Es decir, el conjunto de saberes que representa una de las formas de poder, circula fundamentalmente en ese soporte. Al mismo tiempo, la escritura es una de las instituciones menos igualitarias por que su distribución no es uniforme, su circulación está sujeta a una serie de condicionamientos históricos y sociales. En este sentido, las poblaciones indígenas constituyen el polo más alejado de este circuito.


Las bibliotecas deben ser pensadas como instituciones que instrumentalizan el letramiento en sociedades donde las principales prácticas sociales y gran parte de los saberes se formatan y circulan en la oralidad. Por lo tanto, las bibliotecas indígenas desempeñan un papel institucional diferenciado frente a otras bibliotecas, entre otras características, por estar históricamente vinculadas a una función pedagógica escolar que sirve de apoyo e infraestructura para los programas de alfabetización. Son bibliotecas que  para cumplir su objetivo de formar lectores, tienen que autogerenciarse, en la medida en que tienen también que crear y componer su acervo.


Entre tanto, para conseguir estas metas, uno de los principales desafíos que este tipo de organización tiene que enfrentar es el de la pluralidad lingüística que implica organizar acervos contemplando no solamente la producción y circulación de materiales en las diversas lenguas, muchas veces pertenecientes a diferentes familias lingüísticas, sino enfrentar cuestiones derivadas de la introducción al registro escrito de poblaciones enteras que tienen una diversidad de contactos con la sociedad letrada, como por ejemplo, dilemas sobre estandarización ortográfica o decisiones sobre variantes lingüísticas.


Así, aunque se trata de una discusión teórica y epistémica, la relación entre oralidad y escritura está directamente relacionada a la formación de las bibliotecas indígenas. El presupuesto de la lingüística contemporánea postulando que los fenómenos de la oralidad y de la escritura se presentan como registros diferentes ha sido relativizado por otra visión que los aborda como un continuum. Pero hay que llevar en cuenta que esa discusión está contextualizada en sociedades que ya han naturalizado el registro escrito como parte de sus prácticas sociales, de manera que los individuos transitan entre las dos formas. 


Esta manera de enfocar la cuestión deja de lado las poblaciones que no desarrollaron sus prácticas en escritura alfabética, tratándolas como imposibilitadas, carentes de escritura, cuando en realidad, lograron sus conocimientos independientes de ella. (PACHECO 1992). Por otro lado, es innegable e irreversible el contacto y, con él  el impacto de la escritura en los pueblos que accionan y reproducen sus saberes en el marco de la oralidad. Además, la discusión sobre las manifestaciones literarias en lenguas indígenas, sin escritura alfabética, cobra especial importancia. Muchos de los colectores de lenguas consideradas ‘salvajes’ - occidentales y letrados - reconocen en narrativas orales cualidades literarias, mereciendo su registro escrito, lo que ha despertado interés no solamente en los estudiosos, sino en las propias comunidades que los ven como elementos importantes de identidad. 


Sin embargo, aunque ya hay una reflexión bastante madura y consolidada sobre ambos registros, a estas alturas de la historia de la humanidad la hibridez de los textos tal vez sea una posición más sensata. En ese sentido, lo que me propongo defender es que la función de una biblioteca indígena – por lo menos en Brasil - no puede ser solamente la de colocar a disposición de lectores virtuales un acervo compuesto por un conjunto de textos que representan formas de saber consagrado. Las Bibliotecas Indígenas son mucho más instituciones que operan como espacios de transición donde interactúan elementos de la cultura oral con el acceso al discurso escrito, orientándose hacia el letramiento. Constituyen, por lo tanto, una motivación real, un espacio institucionalizado y la materialización de los medios para el ejercicio de la lectura.  


Al mismo tiempo, es importante contextualizar las experiencias descritas que corresponden a la diversidad de situaciones de contacto y en las que estas instituciones juegan papeles específicos. Así, como hemos visto en los ejemplos de las experiencias de autoría, las formas que algunas acciones educativas han desarrollado para la implementación de las bibliotecas han comenzado por el incentivo a la producción de textos en las lenguas locales, a partir de la recolección de narrativas, mitos etc que son conocidos por todos porque hacen parte de la memoria colectiva. Este tipo de recopilación tiene también un objetivo de naturaleza política que consiste en incentivar y crear canales para la circulación de la producción literaria oral de las comunidades indígenas en nuevo soporte. Esto significa que una de las funciones de la biblioteca indígena es, en ese caso, la de crear la infraestructura para la iniciación de las comunidades en la práctica social de la lectura y su consolidación. Al mismo tiempo, representa también una tentativa de valorizar este tipo de producción, debido al prestigio del que goza el registro escrito. 


Debemos admitir que en  Brasil todavía no hay un sistema de bibliotecas indígenas a pesar del registro, en los últimos veinte años, de algunos expresivos avances en lo que a política indigenista se refiere. Lo que existe son algunas bibliotecas en comunidades indígenas que aisladas, no dialogan entre sí. Son el resultado de iniciativas de grupos de la sociedad civil, directamente vinculados a la educación bilingüe,  algunas veces con apoyo de las secretarías de educación, dentro de los municipios. Por lo tanto, el perfil de estas bibliotecas es de naturaleza local, atendiendo los objetivos específicos tanto de la comunidad lingüística en que se esbozan como el proyecto educativo en el que se ubica.


La relación entre el Estado brasileño y las poblaciones indígenas ha variado en función de los diferentes contextos históricos, mediada por la legislación constitucional que a partir de los años 80 ha comenzado a reconocer sus especificidades. Frente a la reivindicación de respeto a su identidad, exigida por los propios indios y al apoyo de sectores importantes de la sociedad civil,  por primera vez en toda la historia de Brasil, el Estado, en la redacción de la Constitución de 1988, renuncia a la intención de convertir  los indios a la cultura nacional. Como resultado, algunas comunidades indígenas están realizando un esfuerzo con el objetivo de crear los insumos necesarios para la formación, aunque embrionaria, de una biblioteca indígena, o por lo menos la parte del acervo que la caracterice como tal. Ese esfuerzo puede contribuir para la inserción de las bibliotecas indígenas como parte de las políticas públicas, lo que todavía no ha ocurrido.


Esas experiencias constituyen una demostración de como hay, por parte de los grupos indígenas, una apropiación y relectura de instituciones ‘impuestas’  por la sociedad nacional, en función de su prestigio. Todas ellas indican que si la escuela es bilingüe e intercultural, la biblioteca que le sirve de apoyo también debe seguir esa propuesta. Por otro lado, algunas asociaciones de profesores bilingües están organizando centros de documentación e información, que mantienen el carácter bilingüe e intercultural, al recuperar documentos de los archivos escritos en la lengua nacional y al registrar en video narrativas orales en las lenguas locales. Además, varias poblaciones indígenas disponen, de manera diferenciada, de las más modernas formas de circulación de información. Miembros de algunas etnias, sobre todo de la región amazónica, tienen acceso a  bibliotecas virtuales, a través de la Internet. 


Por lo tanto, una biblioteca indígena tendrá necesariamente que ser intercultural y bilingüe, un espacio donde la oralidad dialogue con la escritura y el caimán pueda convivir con el estrecho de Behring. De no ser así, será apenas una biblioteca para indios y no una biblioteca indígena.
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LOS SERVICIOS BIBLIOTECARIOS EN LOS PUEBLOS INDÍGENAS DEL 

PERÚ: AVANCES Y LIMITACIONES

Por Bib. César Castro Aliaga-Perú

Introducción
Antes de referimos a los servicios bibliotecarios en los pueblos indígenas del Perú, demos un acercamiento al tema a nivel de América Latina. Según varias fuentes, el 10% de la población total de nuestra región es indígena, lo que en reales equivale a unos 45 millones de habitantes, agrupados en más de 400 grupos éticos. Esta Población, en un gran porcentaje, está excluida de cualquier programa o plan de servicios bibliotecarios. Dicho de otro modo, todo cuanto hayamos hecho hasta ahora en materia de servicios bibliotecarios a favor de los indígenas, es sencillamente insignificante. Los sistemas bibliotecarios, ya sean nacionales, provinciales o locales de nuestros países, en gran medida, no han considerado las necesidades de esta población, salvo algunos proyectos aislados y de escaso impacto.

Además, seamos sinceros, el modelo de biblioteca que usualmente fomentamos no es el más adecuado para el contexto cultural y lingüístico del mundo indígena. Esta es nuestra actual percepción sobre la situación de los servicios bibliotecarios en la región, de la que no es ajena el Perú, realidad que nos enrostra a todos y nos conmina a poner en marcha acciones más imaginativas y sostenida en le tiempo, que profundicen y expandan las experiencias iniciales, con miras a asegurar a esta población un accesos amplio y democrático a los servicios bibliotecarios, como uno de sus derechos fundamentales, consignado en la Carta Universal de los Derechos Humanos y en la Constitución Política de nuestro país.

No obstante lo manifestado, tenemos que reconocer que ene la mayor de los países de la región, como resultado de las largas luchas reivindicativas emprendidas por estos pueblos, existen hoy en día algunos factores que, de mantenerse en el tiempo, podrían contribuir  a la creación y expansión de servicios bibliotecarios, adecuados contexto social y cultural de los pueblos indígenas, que les permita fortalecer su identidad y al mismo tiempo mejorar sus condiciones de vida.

1. PANORAMA GENERAL

Al rigor de la información estadística del Centro Amazónico de Antropología y Aplicación Práctica, CAAAP, presentada en el Seminario sobre Acceso a los Servicios Bibliotecarios y de Información en los Pueblos Indígenas de América Latina, realizado en Lima, del 23 al 25 de abril del, presente año, más del 40% de la población peruana es indígena, distribuida en más de 48 grupos éticos amazónicos y 1200 comunidades andinas. Asimismo, según la Dra. Inés PozziEscot
 existe en el Perú 16 familias de lenguas amazónicas, además de las familia Aimara y sus variantes, Así como la familia Quechua y sus variantes. De ahí que el Perú se define como una país pluricultural y multilingüe, con ciudadanos de diferentes tradiciones culturales, pero con iguales derechos ante la ley.

Cuadro No. 01

Perú: población total censada y estimada de los Pueblos indígenas de la

Amazonía, según departamento

No. de Orden
Departamento
Población

01
Amazonas
49 717

02
Ayacucho
2 037

03
Cajamarca
646

04
Cusco
16 733

05
Huanuco
2 547

06
Junín
57 530

07
Loreto
83 746

08
Madre de Dios
5 319

09
Pasco
13 238

10
San Martín
26 553

11
Ucayali
40 463


                         Total
299 218

Es decir, estamos hablando de una población superior a los 10 millones de habitantes, excluidos de los servicios bibliotecarios y de información, amén de los otros servicios básicos. Evidentemente, en los últimos años se viene notando preocupación por atender las necesidades de esta población desde los diferentes órganos del Estado. Por ejemplo, la Biblioteca Nacional del Perú, cabeza del Sistema Nacional de Bibliotecas, según informe de su actual Director Técnico, hasta el año 2002 ha suscrito  6 075  convenios con centros educativos y municipalidades del país, de los cuales cerca del 10% (736) corresponden a los departamentos de la Amazonía. Del mismo modo, según información que recopiláramos sobre el número de bibliotecas públicas existentes en el país, encontramos que, de las 2 058 bibliotecas públicas, 331 (16.1%) son bibliotecas de carácter comunal, es decir gestadas por las propias comunidades, entre las que se encuentran comprendidas las bibliotecas de los Pueblos Amazónicos y Andinos.

En realidad, es muy poco lo que se hizo ayer y lo que se hace hoy por la promoción de los servicios bibliotecarios en los pueblos indígenas; se necesitan una serie de decisiones políticas y herramientas que hagan posible el desarrollo de un plan nacional de bibliotecas indígenas, plan que, sin lugar a dudas, debe estar inserto en un plan mayor, de desarrollo social y económico de los pueblos indígenas. En este sentido, a diferencia de años anteriores, hoy vemos con beneplácito ciertas condiciones que podrían ayudar de manera ostensible al desarrollo de estos servicios. Algunos de estos factores se describen someramente a continuación.

2. FACTORES QUE FAVORECEN LA PROMOCIÓN DE LAS BIBLIOTECAS INDÍGENAS

Actualmente en el Perú existe un gran esfuerzo en mejor la situación de los pueblos indígenas, postergados y excluídos durante muchos años. En este sentido, se debe destacar algunos hechos, sin dejar de destacar la iniciativa de los propios pueblos indígenas, como factores que favorecen la promoción de las bibliotecas indígenas.

2.1. Proyecto de nueva Constitución del Estado

Las organizaciones de base representativas de los pueblos indígenas amazónicos y andinos, cuentan con una propuesta concertada para la inclusión de los derechos indígenas y campesinos en el proyecto de nueva Constitución Política del Perú que prepara el Congreso de la República. La propuesta comprende la modificación de una serie de artículos constitucionales y la incorporación de otros nuevos, con el fin de garantizar los derechos ancestrales de los pueblos indígenas u originarios y los derechos adquiridos en cuanto a identidad étnica y cultural; propiedad y posesión de los territorios, autonomía en el contros, uso y administración de los recursos naturales y creación de un Organismo Público Descentralizado, con rango de Ministerio, para normar y dirigir las políticas y planes de desarrollo, entre otros puntos.

2.2. Defensoría del Pueble y el derecho a la diferencia

La Defensoría del Pueblo, es un órgano creado por la Constitución Política de 1993, cuyas principales competencias son: defender los derechos fundamentales de la persona humana y la comunidad; supervisar el cumplimiento de los deberes de la administración estatal y supervisar la adecuada prestación de los servicios públicos. Esta institución, consciente de que los pueblos indígenas de la Amazonía son excluidos de los servicios básicos del Estado y discriminados por su lengua y sus costumbres, creó el Programa de Atención a las Comunidades Nativas con el fin de implementar una serie de medidas orientadas a “superar las condiciones de exclusión de la población indígena, especialmente en el campo del reconocimiento de sus derechos”. Los resultados de estos años de trabajo son alentadores ya que el mejor cumplimiento de su labor constitucional, ha establecido acuerdos y convenios de colaboración con las propias organizaciones indígenas y con las organizaciones no gubernamentales que, desde tiempo atrás, vienen trabajando al lado de las comunidades indígenas y por consiguiente cuentan con toda la experiencia y la información necesaria. En el futuro, con estos antecedentes, la Defensoría podría ocuparse del acceso de los pueblos indígenas a los servicios bibliotecarios y de información, que también constituye uno de los derechos fundamentales del hombre.

2.3.  Protección de los Conocimientos Colectivos

Hace exactamente un año, el actual Gobierno Constitucional del Perú promulgó la Ley que establece el régimen de protección de los conocimientos colectivos de los pueblos indígenas vinculados a los recursos biológicos, por el cual el Estado peruano reconoce el derecho y la facultad de los pueblos y comunidades indígenas de decidir sobre sus conocimientos colectivos. Esta norma está llamada a cautelar los conocimientos colectivos de los pueblos indígenas, promover la distribución justa y equitativa de los beneficios derivados de su utilización y a contribuir al desarrollo integral de los Pueblos Indígenas mediante la creación de un Fondo especial con ese fin. En adelante, de acuerdo con esta ley, los interesados en utilizar los conocimientos indígenas con fines científicos, comerciales o industriales solicitarán previamente, la autorización de las organizaciones representativas de los pueblos indígenas.

2.4. Educación Bilingüe Intercultural

La Educación Intercultural Bilingüe en el Perú si bien tiene sus orígenes en los años sesenta y setenta del siglo pasado, ha tomado una mayor importancia en los últimos años, convirtiéndose hoy en día en un programa que permite incorporar al proceso educativo las características y valores socio-lingüístico culturales de los pueblos indígenas, recuperar y valorar su cultura y su identidad como base del desarrollo integral de la persona, consolidar el uso de las lenguas autóctonas como medios de expresión, desarrollo cultural y autoafirmación y vincular la cultura ancestral con conocimientos de otras culturas, logrando así un proceso dinámico de interculturalidad.

Los que trabajamos en el campo de las bibliotecas reconocemos que una de las grandes contribuciones de la Educación Bilingüe Intercultural al desarrollo de los servicios bibliotecarios, es haber ayudado a incorporar al mundo indígena la idea de Biblioteca. Hoy es frecuente que pueblos indígenas exijan a las diferentes instancias del Estado, como parte de sus reivindicaciones, la implementación de bibliotecas en sus escuelas. En consecuencia no se trata necesariamente de fundar bibliotecas fuera del contexto de la escuela intercultural bilingüe, sino más bien, enriquecer a las pequeñas bibliotecas existentes con material propio y extender sus servicios a los demás miembros de la comunidad. La biblioteca gestada en el seno de la escuela indígena, también es bilingüe e intercultural y comunitaria, además es aceptada y promovida por sus propios miembros, como parte de su proceso organizativo y reivindicativo.

La nueva Ley General de Educación, promulgada el último 28 de julio en su Art. 19 “reconoce y garantiza el derecho de los pueblos indígenas a una educación en condiciones de igualdad con el resto de la comunidad nacional”, estableciendo en el Art. 20 la Educación Bilingüe Intercultural como un programa especial que:

a) Promueve la valoración y enriquecimiento de la propia cultura, el respeto a la diversidad cultural, el diálogo intercultural y la toma de conciencia de los derechos de los pueblos indígenas y de otras comunidades nacionales y extranjeras. Incorpora la historia de los pueblos, sus conocimientos y tecnologías, sistemas de valores y aspiraciones sociales y económicas.

b) Garantiza el aprendizaje en la lengua materna de los educandos y del castellano como segunda lengua, así como el posterior aprendizaje de lenguas extranjeras.

c) Determina la obligación de los docentes de dominar tanto la lengua originaria de la zona donde laboran como el castellano.

d) Asegura la participación de los miembros de los pueblos indígenas en la formulación y ejecución de programas de educación para formar equipos capaces de asumir progresivamente la gestión de dichos programas.

e) Preserva las lenguas de los pueblos indígenas y promueve su desarrollo y práctica.

3. EXPERIENCIA PERUANA EN PROMOCIÓN DE SERVICIOS BIBLIOTECARIOS EN PUEBLOS INDÍGENAS

3.1. “Red de bibliotecas fluviales del Alto Marañón”. Es un proyecto ejecutado, a partir de 1997, por la Biblioteca Nacional del Perú contando con los auspicios de la Organización de los Estados Americanos (OEA). El Proyecto consistió en la instalación de bibliotecas en las comunidades nativas Aguaruna y Huambisa, ubicadas en las riberas de los ríos Marañón y Santiago, respectivamente, jurisdicción de la provincia Condorcanqui, departamento de Amazonas, en la frontera con Ecuador. Esta experiencia permitió compenetrarnos con los los pueblos indígenas de la Amazonía, conocer su persamiento sobre el servicio de bibliotecas y trabajar coordinadamente con sus dirigentes. Las Bibliotecas se formaron con materiales de diverso tipo, libros, revistas, audiovisuales, etc. en español, sobre temas de salud, nutrición, educación, etc., pero también con libros escritos por los mismos indígenas, en especial por los maestros bilingües interculturales, a partir de los mitos y tradiciones orales de los pueblos, recopilados y editados bajo la atenta observación de sus líderes nativos. En realidad, todo el proceso de organización de ambas bibliotecas fue coordinada estrechamente con los líderes, incluso los nombres de las bibliotecas fueron asignados por ellos en consulta con los pobladores: La Biblioteca de los Aguarunas se llama “Ayamtai”, que significa para este pueblo algo así como lugar sagrado, a donde acuden en pos de un consejo o de una enseñanza; se instaló en un local que cedió la comunidad, muy cerca de la escuela. La Biblioteca de los Huambisas tomó el nombre de “Bikut”, el sabio del pueblo, el que soluciona todos los problemas; se instaló por decisión de la comunidad, en la escuela comunal. Otro detalle igualmente importante fue el hecho de que ambos pueblos aceptaron la presencia de computadoras en la Biblioteca, convencidos de que, los más beneficiados serían los niños y los jóvenes de ambas comunidades.

3.2. Red de Bibliotecas Rurales de Huancavelica

Otra experiencia relevante que queremos compartir es la Red de Bibliotecas Rurales de Huancavelica, uno de los departamentos andinos con mayor índice de pobreza y extrema pobreza del Perú. Aquí, con apoyo de UNESCO y bajo la coordinación del Sistema Nacional de Bibliotecas, se organizó una red conformada por 10 bibliotecas comunales con el fin de apoyar las actividades de la escuela y también las actividades cotidianas de la población, en especial de las mujeres campesinas, como fue el compromiso pactado con la fuente de cooperación técnica. Previamente, luego de un estudio de las comunidades involucradas, se determinó que una de las actividades más frecuentes de las mujeres del campo era el tejido, pero un tejido de escaso valor comercial, que no les procuraba ningún ingreso. Frente a esta situación, las Bibliotecas, sin descuidar la atención a los grupos sociales, a los otros grupos sociales, implementaron sus fondos con material impreso (libros, revistas y folletos) y audiovisual (videos y audio casetes) sobre tejidos, con los cuales se apoyó el programa intensivo de capacitación de las mujeres campesinas, comprobándose al poco tiempo una ostensible mejor de los productos. Es así como, gracias a la información y las actividades de las bibliotecas, las mujeres campesinas sus productos y lograron comercializarlos a través de ferias, tanto en ahuaancavelica como en la Capital, obteniendo ingresos económicos, el tiempo de familiarizarse con las actividades y servicios de la biblioteca comunal. Este proyecto, como el anterior, también comprendió la incorporación de las tecnologías de la información y comunicación, el rescate de la tradiciones orales y producción de material de lectura.

3.3. Ashaninka Net

Con sede en la Comunidad Indígena Marankiari Bajo, Santa Ana, Provincia  La Merced, en el Valle del Perené de la Selva central peruana, constituye, una de las primeras experiencias en le uso de las tecnologías de la información y comunicación con fines comunitarios por los pueblos indígenas de la Amazonía.

Los fundamentos y objetivos de este proyecto se pueden entender mejor en las palabras de “Mino Eusebio”, el líder indígena que tuvo a su cargo el proceso de organización de las primeras cabinas de Internet.

“(...)nosotros los indígenas nos hemos trazado el desafío de construir por nosotros mismos el futuro que deseamos, es decir, sin esperar nadie haga por nosotros sino, por contrario, ser nosotros los propios actores, ser los protagonistas en la investigación interna y externa, entendiendo que somos la garantía de nuestro propio destino, para avanzar con identidad y justicia desde la cosmovisión indígena, tejiendo alianzas estratégicas para innovar los conocimientos y las técnicas, es decir apropiándonos de las tecnologías de punta para hacer llegar nuestra propia voz de manera directa y de primera fuente, sin intermediarios, con el con el propósito de generar una cultura de riesgo compartiendo bajo el clima de confianza entre los propios actores locales con lealtad y responsabilidad”

Basados en este pensamiento, la Comunidad de Marankiari Bajo del Valle del Perené , puso en marcha el proyecto Ashaninka Net, ue no es otra cosa que el aprovechamiento de las nuevas tecnologías de la información y comunicación en beneficio del desarrollo de la comunidad.

Ahora bien, como todo proyecto innovador, Ashaninka Net, a lo largo de los años de gestación y organización, ha enfrentado una serie de vicisitudes, sobre todo en la selección de las alternativas tecnológicas más adecuadas al medio (telefonía extendida inalámbrica), capacitación del personal y de los usuarios, entre otros, sin embargo la comunidad Ashaninka, con perseverancia ha logrado sostenerlo en el tiempo.

3.4. Otras experiencias 

Existen otras experiencias específicas de servicios bibliotecarios o de información en los pueblos indígenas, algunas de ellas fueron presentadas en el último Seminario Internacional de Bibliotecas Indígenas, realizado en Lima, como la promovida por el Centro de Cultura Indias CHIRAPAQ, en la jurisdicción de la provincia de Vislcashuamán (departamento de Ayacucha), como parte del proyecto de revaloración  de los conocimientos de los pueblos 

indígenas quechuas en la conservación de los cultivos alimenticios andinos, no sólo como una alternativa de seguridad alimenticia, sino como rescate de la identidad cultural de los pueblos indígenas quechuas.

El centro Amazónico de Antropología y Aplicación Práctica, CAAAP, ha desarrollado el proyecto “aprendizaje de la lengua aguaruna como segunda lengua”, cuyos principales componentes fueron: elaboración de material didáctico, dictado de cursos, como un aporte al fortalecimiento de la identidad del indígena y la formación de una base comparativa para el aprendizaje de la segunda lengua y favorecer así el diálogo y la pluralidad cultural.

Finalmente, se puede mencionar las Bibliotecas Rurales de Cajamarca, una importante experiencia bibliotecaria que tuvo sus mejores momentos entre 1970 y 1985, que se entendió en más de dos provincias del mencionado  departamento y contó con más de 400 puntos de lectura, gestionado por los propios campesinos. Este original proyecto fue impulsado por el sacerdote canadiense el Padre Juan Medcalt y tuvo resonancia internacional. Posteriormente sería reproducido en varias jurisdicciones del Perú y del extranjero, con resultados relativos.

4. PROYECTOS

4.1 “Redes de Información y comunicación para el desarrollo rural”.- Está a cargo del Instituto Nacional de Investigación y Capacitación de Telecomunicaciones, INICTEL, como una continuación del proyecto ejecutado por la Biblioteca Nacional del Perú con auspicios de la UNESCO  entre 1998 y el 2001 bajo la denominación de Red DE Bibliotecas Rurales de Huancaveluca, mencionado ya en este informe. El Nuevo proyecto permitirá la interconexión de las bibliotecas de las diez comunidades quechuas mediante una plataforma rural con el fin de compartir contenidos, mejorar las actividades es productivas de la zona y dinamizar las actividades comerciales, además de apoyar el turismo y el sistema educativo formal y no formal.

4.2. “Biblioteca Quechua”.- Propuesto por el Colegio de Bibliotecólogos  del Perú en coordinación con la Prelatura de Ayaviri (departamento de Puno), consiste en la producción de una colección Básica de audio casetes en idiomas quechua, para ser facilitados a los usuarios a través de las bibliotecas parroquiales y municipales de la zona, las que se organizarán en una red de bibliotecas rurales quechuas. El proyecto se complementará con un programa de participación ciudadana a través de un programa de radio, también en quechua, y de la comunicación por teléfono de cobro revertido, que permitirá a los pobladores comunicarse con el Congreso de la República, para consultar a sus representantes y opinar sobre algún proyecto de ley en curso.

4.3. Proyecto Bibliotecario Intercultural Ashaninka
En estos momentos , el  Proyecto Ashaninka Net, no sólo encuentra en proceso de ampliación a otras tres comunidades nativas de la zona, sino se propone enriquecer sus actividades y servicios mediante las incorporación de otras fuentes de información como radio, televisión y materiales impresos y no impresos. A todo ello se le denomina Biblioteca Intercultural Ashaninka (BIA), que intentará ser un modelo de biblioteca indígena. Asimismo, en esta nueva etapa se realizará la primera evaluación de los impactos de las nuevas tecnologías de comunicación en las comunidades indígenas, tarea que según sus líderes, será asumida por sus propios miembros.

5. APORTE DE LOS ´PUEBLOS INDÍGENAS AL CONOCIMIENTO UNIVERSAL

He aquí unos cuantos hechos que prueban la generosidad de los pueblos indígenas, de su espíritu solidario y disposición de compartir con el mundo sus conocimientos y saberes, preservados por ellos de generación en generación. Por ejemplo, desde el lado amazónico, tenemos la QUINA,  árbol de propiedades curativas de los trastornos cardiacos, que constituyen uno de los más grandes aportes a la medicina; del mismo modo, la UÑA DE GATO, planta nativa de poderosas propiedades antinflamatorias, inhibidor de la multiplicación celular y fortalecedor del sistema inmunológico. Y desde el área andina, tenemos también una serie de aportes, como el YACÓN , planta con propiedades curativas de la temible y universal diabetes y otro la MACA, antigua raíz peruana, de enorme valor nutricional, energético y poderoso reconstituyente físico, mental y sexual. Estos conocimientos se encuentran hoy difundidos y comercializados internacionalmente y varios de ellos han sido patentados por empresas extranjeras.

Como pueden apreciar, así de contundentes son los aportes de los pueblos indígenas a la salud y al bienestar de la humanidad, a cambio de nada o casi nada. En todo caso, en nombre de la justicia y de la proclamada equidad, hay una gran deuda pendiente con los pueblos indígenas, los custodios y legítimos dueños de estos saberes ancestrales.

6 CENTRO DE INVESTIGACIÓN DEDICADOS AL TEMA INDÍGENA

Son muchas las entidades tanto del Estado, de la sociedad civil (ONGs) y organizaciones de base que actualmente trabajan sobre diferentes tópicos que atañen a los pueblos indígenas. Los Bibliotecarios y los  que trabajamos  en el campo de las bibliotecas tenemos que entrar en contacto con estas organizaciones y establecer alianzas estratégicas para aprovechar la experiencia acumulada y emprender proyectos conjuntos con el fin de fortalecer la línea de servicios bibliotecarios.

Algunos de esos centros son:

6.1. Centro Amazónico de Antropología y Aplicación Práctica, CAAAP, entidad sin fines de lucro creada por los Obispos de la Católica de la selva peruana como servicio a la población amazónica y en especial a los indígenas. Cuenta con una biblioteca en la que reúne información como fruto de su intensa y fructífera acción en la Amazonía  peruana mediante el desarrollo de proyecto de desarrollo social y de investigación.

6.2. Instituto de Investigación de la Amazonía Peruana (IIAP), con sede en la Ciudad de Iquitos, cuenta con una Centro  de Documentación especializado en temas amazónicos, especialmente en socio-economía, hombre y mujer indígena amazónicos, pueblos y comunidades amazónicas, ecoturismo, entre otros.

6.3. Centro de Investigación de Lingüística Aplicada – CILA,  dependiente de la Facultad de Lingüística de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, cuenta con una biblioteca especializada en temas como, pueblos indígenas, lingüísticas andiana y amazónica, educación biblingüe intercultural, entre otros. En 1997 recibió la valiosa colección personal de la destacada lingüista e investigadora peruana Pozzi-Escot.
CONCLUSIONES

· En el Perú , así como en otros países de la región, se perciben esfuerzos encomiables a favor de la promoción de los servicios bibliotecarios en las comunidades indígenas, pero que resultan insuficientes para atender las necesidades de una vasta población que, representa más del 40% de su población.
· Del mismo modo, uno de los factores específicos que favorece la promoción de las bibliotecas indígenas es el desarrollo de la Educación Bilingüe Intercultural, especialmente en la producción de material de lectura en lenguas autóctonas, aspecto fundamental para el desarrollo de las bibliotecas indígenas.
· Se admite la falta de estudios que ayuden a perfilar un modelo de biblioteca indígena latinoamericana, susceptible de adecuarse a las diferentes realidades de los pueblos indígenas de la región que estén acompañados de herramientas y pautas que orienten sus implantación y desarrollo.
· Existe en los Pueblos Indígenas una buena disposición para acoger las Nuevas Tecnologías de la Información y Comunicación como bien demuestran las experiencias llevadas a cabo hasta el momento en algunas comunidades amazónicas, entre ellas Marankiari Bajo, en la Selva Central.
PROPUESTAS

Interpretando el sentir de quienes trabajan en la promoción de servicios bibliotecarios en los pueblos indígenas de la región, que reclaman una mayor visibilidad de sus proyectos en le contexto nacional e internacional, hacemos algunas propuestas que, en gran medida, son las mismas que hicimos recientemente en la Conferencia de IFLA de Berlín. Estas son: 

a) Organizar en la Conferencia de la IFLA 2004 a realizarse en Buenos Aires, Argentina, un stand dedicado a Bibliotecas Indígenas, en el que se exponga una muestra de las Bibliotecas Indígenas de América Latina.

b) Designar un equipo de trabajo que elabore un documento con propuestas mínimas para la promoción de las Bibliotecas Indígenas en los países de la región, documentos q
ue podrían comprender, entre otros aspectos:

· Un perfil básico de la Biblioteca Indígena Latinoamericana.

· Orientaciones para sus implantación y desarrollo 

· Medidas para promover el desarrollo de las Bibliotecas Indígenas en el marco de los sistemas y redes de bibliotecas de la región, especialmente en cuanto a lineamientos de políticas, creación órganos especializados, formación de personal, producción de materiales en lenguas autóctona y promoción y gestión de los servicios bibliotecarios.

· Identificación de proyectos y actividades relacionadas con la promoción y desarrollo de Bibliotecas Indígenas en la región, con el fin de establecer y poner en marcha líneas y programas de cooperación e intercambios de experiencias.

Modelo de formación para bibliotecarios de

comunidades indígenas

Lic. César Augusto Ramírez Velázquez

Universidad Nacional Autónoma de México. Centro Universitario de Investigaciones Bibliotecológicas

Antecedentes

Las comunidades indígenas en México y en América Latina forman un mosaico heterogéneo en cuanto a sus costumbres, lenguas, tradiciones, cultura, educación, salud, organización social, religión, ubicación geográfica y alimentación, entre otros aspectos.


Lejos de lograr con el tiempo una asimilación completa a la cultura dominante, preservaron y preservan sus respectivas identidades, a pesar de los cambios indudables que ha tenido la sociedad mexicana
.


El transitar de los grupos indígenas no ha sido fácil sino doloroso, por una parte, por ocupar en muchas ocasiones los estratos más deprimidos y marginados de nuestras sociedades; pero por la otra, lo indio está siendo punto de referencia obligado para un reconocimiento de la diversidad; son quizá los pueblos y comunidades indígenas de América una de las vanguardias centrales del ejercicio del derecho de la diferencia
.
Aunque por mucho tiempo prevaleció la idea de que la mejor forma de tratar a los indígenas y de hacerles justicia era asimilarlos o integrarlos a la “cultura nacional”, la fortaleza de las culturas indígenas, la capacidad de resistencia y organización de sus miembros, así como la pobreza y el aislamiento, han impedido su plena integración al resto del país
.

De acuerdo al XII Censo General de Población y Vivienda realizado en el año 2000
, el número estimado de habitantes indígenas del país es de 8,831,314; los cuales se encuentran localizados a lo largo y ancho del territorio nacional.

En la actualidad se han detectado 84 lenguas, de las cuales 42 son originales y las 42 restantes son derivaciones de las primeras.

Necesidades de información de las comunidades indígenas

El establecimiento de las necesidades de información de las comunidades indígenas de nuestro país demanda partir del conocimiento de la complejidad de dichas comunidades, pues en ellas intervienen distintos factores de orden cultural, social, económico y político que conllevan a una serie de tradiciones y costumbres comunitarias que son una mezcla entre las tradiciones prehispánicas y la influencia normativa de los gobiernos virreinales y los del México independiente, hasta nuestros días; normas que han sido asimiladas de muy diversas formas por los distintos grupos indígenas del país (Madrazo, 1995).

Las comunidades indígenas presentan las siguientes particularidades:

a) Gran apego al territorio ancestral y los recursos naturales de su región.

b) Identidad propia e identificación como grupo cultural distinto.

c) Poseedores de una lengua indígena, comúnmente distinta a la lengua nacional.

d) Presencia de sus organizaciones sociales y políticas consuetudinarias.

Por otro lado, en México existe una diversidad de pueblos indígenas distribuidos a lo largo y ancho del país. Cada uno de ellos con su perfil cultural, resultado de su historia anterior y posterior a la llegada de la corona española, por lo que tratar de hacer una generalización no es fácil; sin embargo, se pueden encontrar para todos esos pueblos una serie de puntos en común (Martínez Arellano y Rodríguez García, 2003), los que son comunes a otras comunidades indígenas de Latinoamérica
.

En las regiones donde se encuentra una comunidad indígena, los grupos que la integran son de corte campesino y de raigambre indígena, su forma de organización administrativa y la gestión de sus servicios es con base en una estructura colonial que es el sistema de cargos, lo que les permite mantener una cohesión interna. La tierra es un símbolo reproductivo.

El sistema tradicional de organización socioreligiosa permea los diferentes aspectos de la vida comunitaria. En este sentido, no se pueden prescindir las formas de organización de la vida política. Tales formas organizativas son prioritarias y acceden a los medios de información masiva, pero siempre de manera marginal y excluyente.

El nivel de estudio en la gran mayoría de estas comunidades no rebasa la educación básica inicial, lo anterior se puede traducir en que es una población de individuos que utilizan en forma deficiente la lectoescritura.

Lo anterior deja entrever que la cultura oral recrea una tendencia informativa y formativa colectiva: la población procura el mantenimiento y uso de espacios grupales e intergrupales en asambleas y reuniones periódicas, cuya frecuencia varía por el tipo de actividad e información que les congrega dentro de los intercambios de información. Esta última es transmitida en forma interactiva, es decir, la buscan y la adquieren preferentemente en la práctica y con los espacios, frecuencia y tiempos previamente establecidos.

Con relación a sus necesidades de información, estas comunidades se caracterizan por lo siguiente
:  

· Existencia de una gran persistencia. La mayoría de los indígenas que han sido formados en la escuela insisten en conocer más sobre la cultura nacional que la local, debido a que la primera cuenta con más posibilidades para aprender que la segunda, pues ésta tiene como soporte de información la palabra hablada más que la escrita.

· Baja motivación para el acceso a la información. Esta se encuentra por debajo del índice nacional debido a la ausencia de servicios bibliotecarios, además de las diferencias culturales, cognitivas y ligüísticas y al alto grado de estigmatización de su propia cultura y lengua. Es decir, son personas  que, al no depender tanto de lo escrito, su tendencia es hacia lo oral como medio de acceso a la información.

· Baja capacidad para el análisis de información. Como consecuencia de una baja motivación para el acceso a la información, el lenguaje de saberes y conocimientos adquiridos son muy escasos a consecuencia de que lo aprendido está sustentado más en lo oral que en lo escrito. De tal forma, las características del análisis de la información contrastan con las necesidades de información y las posibilidades de vida de los indígenas.

· A pesar de que se cuente con un amplio conocimiento sobre la diversidad de información, la falta de servicios bibliotecarios limita el acceso a la misma.  Por otra parte, el constante uso de la transmisión de ideas de forma oral, propicia que el indígena interprete el universo de la información de forma hablada más que escrita y su soporte no lo valore de forma permanente.

· Una escasez de recursos de información en las lenguas indígenas del país, por lo cual se observa que esta situación reafirma más la carencia de servicios bibliotecarios, pues al no contar con fuentes de información dirigidas a estas comunidades, los servicios no pueden ser ofrecidos por falta de materia prima: la información en lengua indígena.

Servicios  bibliotecarios y de información para las comunidades indígenas

Las necesidades de información de las comunidades indígenas deben ser satisfechas con servicios bibliotecarios y de información que respondan a sus características propias. Por lo anterior, en la Declaración surgida del “Encuentro Latinoamericano sobre la Atención Bibliotecaria a las Comunidades Indígenas”
, celebrado en la Cd. de México en noviembre del año 2000, se señaló que:

· Los pueblos indígenas demandan explícitamente el ejercicio de su derecho al acceso a la información y los conocimientos generados por la sociedad global, que les resultan necesarios para interactuar con la sociedad nacional y para mejorar sus condiciones de vida.

· La biblioteca tiene un gran potencial para prestar apoyo en la conservación de la memoria, la socialización de los saberes, y la democratización del acceso a la información y el conocimiento, así los propios como los originados por la sociedad global.

· En la emergencia de procesos educativos y escolares de los pueblos indígenas la biblioteca resulta indispensable para garantizar el ejercicio de las habilidades generadas por la escuela, y

· Que la conservación y difusión de los saberes y tradiciones sistematizados por los propios pueblos indígenas requieren del apoyo de la biblioteca.

Adicionalmente, se hicieron las siguientes propuestas:

· Considerar la urgencia de establecer servicios bibliotecarios específicos, diferenciados bilingües e interculturales para la atención de los pueblos indígenas.

· Que estos servicios se establezcan y desarrollen con la participación activa y protagónica de los propios integrantes de los pueblos indígenas.

· Que para garantizar la efectividad de estos servicios bibliotecarios y de los programas por ellos impulsados, se promueva el trabajo interdisciplinario así como alianzas con otras entidades públicas, privadas y sociales, sin el cual sería imposible atender la compleja realidad de los pueblos indígenas.

Por otro lado, en las conclusiones del “Encuentro Latinoamericano sobre la Atención Bibliotecaria a las Comunidades Indígenas” (Graniel Parra, 2001) se han señalado algunos criterios para lo que debe ser una biblioteca indígena, bilingüe e intercultural
:

· Un centro de documentación interétnica orientado fundamentalmente a la cultura propia, abierto a la cultura nacional y universal.

· Un centro de acopio de la información necesaria tanto para actividades informativas y formativas comunitarias como para el funcionamiento adecuado de procesos educativos.

· Un lugar donde se produzcan los materiales documentales pertinentes, informativos en general, y de apoyo al trabajo educativo formal o no formal, que facilite o permita la apropiación de la herramienta de la lectoescritura.

· Un recinto que incluya un espacio para registrar, recuperar, recopilar, crear y recrear aquellos testimonios tangibles que evidencian el patrimonio cultural de los pueblos indígenas.

· Un espacio donde se registre, estudie, sistematice y difunda el patrimonio intangible, incluyendo los conocimientos ancestrales organizados en diferentes formatos.

· Un local donde se desarrollen colecciones de literatura indígena con énfasis en la producción americana y la dirigida al público infantil.

· Un lugar que deba contar con un acervo básico (por desarrollar) en lengua materna y bilingüe, que apoye los procesos de educación formal e impulse la producción de nuevos materiales locales.

· Un centro cuyo personal responsable deberá ser apoyado con formación técnica interdisciplinaria que tome en cuenta las características y necesidades de la propia biblioteca y de las comunidades.

Por otro lado, con el fin de apoyar a las comunidades indígenas del país, en el mejoramiento de su forma de vida, educación, salud así como para apoyar el rescate y permanencia de su cultura autóctona, el Estado, a través de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas ha establecido 414 bibliotecas públicas en zonas indígenas
; sin embargo, el personal de dichas bibliotecas no ha sido formado para atender las necesidades de información de dicha población, lo que ha ocasionado que las bibliotecas no cumplan totalmente con sus objetivos. Lo anterior plantea la necesidad de formar personal para la atención adecuada de los servicios bibliotecarios y de información en comunidades indígenas. 

Bibliotecarios para la atención de las comunidades indígenas

Las características particulares de los servicios bibliotecarios y de información que las comunidades indígenas requieren, fundamentan la necesidad de formar un bibliotecario que responda a las peculiaridades de este tipo de bibliotecas y a las características de sus usuarios. Martínez Arellano y Rodríguez García (2003) plantean que un programa para la formación de personal que atienda los servicios bibliotecarios y de información de las comunidades indígenas deberá ser desarrollado tomando en consideración tres ejes curriculares (comunidad indígena, comunicación y lenguaje, bibliotecológico) los que van desde de la comprensión de la problemática indígena hasta las formas de almacenar la información que se genera y su medio de transmisión a todos los miembros de una comunidad
. 

El Eje Comunidad indígena deberá lograr una comprensión de la problemática indígena personal, familiar, social y cultural que es desarrollada con relación a su entorno geopolítico, económico, social y con sus recursos naturales para comprenderlo, respetarlo y mejorarlo.

El Eje Comunicación y lenguaje deberá promover el uso funcional de la lengua indígena y castellano con el fin de que el individuo exprese con seguridad los pensamientos, sentimientos y creencias, así como desarrolle la capacidad para recrearse con la lectura, escritura y oralidad.

El Eje Bibliotecológico deberá lograr el conocimiento de todos aquellos aspectos relacionados con la práctica de los servicios bibliotecarios que se requieren en estas comunidades, así como también el empleo de los medios de comunicación masiva que favorecen la generación de recursos documentales idóneos a sus necesidades de información.

En este sentido, el personal que atienda los servicios que proporcionan las bibliotecas para comunidades indígenas debe responder a sus peculiaridades y a las características de este tipo de usuarios, por lo que es indispensable que su preparación esté orientada en la adquisición u obtención de conocimientos, habilidades, aptitudes y actitudes que le permita una formación integral dentro de su entorno social y que además le propicie un ejercicio productivo y necesario para su desarrollo y el de la sociedad que le rodea.


Asimismo, es importante que se le prepare para comprender e identificar la realidad de su comunidad dentro de la sociedad, a través de la comprensión de las problemáticas indígenas, y por otro lado, capacitarlo para conocer y utilizar las diversas formas en que se presenta la información, así como saber transmitirla a todos los miembros de una comunidad.
Programa de Formación de Bibliotecarios para Comunidades Indígenas en Latinoamérica 
El Centro Universitario de Investigaciones Bibliotecológicas (CUIB) de la UNAM se ha ocupado desde 1998 del estudio e investigación de la relación existente entre las bibliotecas, la información y las comunidades indígenas.

En esta línea de investigación se han elaborado varios proyectos en los que se abordan temas tales como: la información en las comunidades indígenas a partir de los servicios bibliotecarios en México; formación de recursos bibliotecarios bilingües; recursos humanos para la atención de servicios bibliotecarios en comunidades indígenas; estudios sobre perfiles de usuarios indígenas y detección de necesidades de información para el desarrollo de colecciones en bibliotecas de comunidades indígenas. 


En la actualidad, conjuntamente con la Federación Internacional de Asociaciones e Instituciones Bibliotecarias (IFLA), el CUIB ha emprendido el proyecto “Formación de  bibliotecarios para comunidades indígenas de América Latina”, el cual fue un resultado del “Encuentro Latinoamericano sobre la Atención Bibliotecaria a las Comunidades Indígenas”, celebrado en LIMA Perú del 23 al 25 de abril de 2003  bajo los auspicios de IFLA y donde el CUIB participó como Coorganizador. 

El proyecto tiene como objetivo elaborar una propuesta de un programa de formación de personal que atienda servicios bibliotecarios y de información a comunidades indígenas y que se pueda aplicar en cualquier país de América Latina. 

La propuesta de formación deberá permitir que el participante adquiera los conocimientos básicos para conocer a la comunidad indígena y atender sus necesidades de información; por lo que, deberá de permitirle ser capaz de seleccionar, adquirir y organizar los documentos que integrarán las colecciones de la biblioteca.


Asimismo, proporcionar los elementos necesarios para que pueda atender los servicios que toda biblioteca debe brindar e implantar aquellos servicios que requieran para satisfacer las necesidades de información particulares de cada comunidad y lograr ser un factor determinante para el desarrollo de su formación cultural y educativa.


La propuesta del programa de formación incluye cinco módulos con una duración de 30 horas cada uno: 

· MÓDULO I. Comunidades indígenas y necesidades de información.

· MÓDULO II. Bibliotecas e información para comunidades indígenas.

· MÓDULO III. Recursos de información.

· MÓDULO IV. Organización de la información.

· MÓDULO V. Servicios bibliotecarios y de información.

El objetivo general así como los correspondientes a cada uno de los módulos son:  

Objetivo general
Que el personal que atienda bibliotecas y servicios de información en comunidades indígenas obtenga los conocimientos y desarrolle las habilidades, aptitudes y actitudes que le permitan ofrecer de manera óptima dichos servicios.

MÓDULO I. Comunidades indígenas y necesidades de información.

Objetivo general

Conocer las características y problemática de las comunidades indígenas.

Objetivos específicos

· Identificar las características de las comunidades indígenas frente al resto de la población.

· Analizar la importancia de las comunidades indígenas en la realidad nacional y el derrotero histórico en el que se han desenvuelto.

· Determinar las necesidades de información de las comunidades indígenas.

MÓDULO II. Bibliotecas e información para comunidades indígenas.

Objetivo general

Revalorar el papel de las bibliotecas y de la información en las comunidades indígenas para construir relaciones más simétricas con otros sectores de la sociedad.

Objetivos específicos

· Reconocer el papel que juega la biblioteca en la obtención de información para el desarrollo de las comunidades indígenas.

· Identificar las características de los servicios bibliotecarios y de información, orientados a las comunidades indígenas.

· Identificar el papel del bibliotecario en este tipo de servicios.

MÓDULO III. Recursos de información.

Objetivo general

Analizar los diferentes tipos de recursos y fuentes de información que deben conformar el acervo de una biblioteca orientada a comunidades indígenas.

Objetivos específicos

· Identificar las alternativas existentes para el desarrollo de colecciones de bibliotecas para comunidades indígenas.

· Adquirir los conocimientos y habilidades necesarias para seleccionar recursos y fuentes de información para bibliotecas de comunidades indígenas.

MÓDULO IV. Organización de la información

Objetivo general

Adquirir los conocimientos y habilidades necesarias para organizar los distintos materiales y recursos de información que conforman las colecciones de las bibliotecas de comunidades indígenas.

Objetivos específicos:

· Elaborar catálogos que les permitan la identificación y localización de los materiales con que cuentan las colecciones de la biblioteca.

· Organizar los materiales que se encuentran en las colecciones de la biblioteca con base en un sistema de clasificación.

· Determinar los temas que aborda cada uno de los materiales que se encuentran en las colecciones de la biblioteca para recuperar todos aquellos que tratan la misma temática.

MÓDULO V. Servicios bibliotecarios y de información.

Objetivo general

Proporcionar los conocimientos y habilidades necesarias para prestar servicios bibliotecarios y de información que respondan a las necesidades de las comunidades indígenas.

Objetivos específicos:

· Valorar la importancia de la interacción con los usuarios para precisar sus necesidades de información.

· Conocer las diversas fuentes y recursos de información para responder oportunamente a las necesidades de los usuarios.

· Conocer los distintos tipos de servicios que se pueden ofrecen en las bibliotecas para comunidades indígenas.

Desarrollo e implantación del programa

Para llevar a cabo este proyecto y los objetivos planteados, la serie de actividades que se tienen que realizar son, a grandes rasgos, las siguientes:

· Recopilación de experiencias y resultados de instituciones y personas involucradas en el diseño y prestación de servicios bibliotecarios y de información dirigidos a comunidades indígenas en América Latina.

· Diseño de un modelo de formación para el personal que brinda servicios bibliotecarios y de información a comunidades indígenas. 

· Discusión del modelo de formación para el personal que brinda servicios bibliotecarios y de información a distintas comunidades indígenas en América Latina. 

· Elaboración de los contenidos y materiales didácticos que apoyaran el modelo de formación para brindar servicios bibliotecarios y de información a comunidades indígenas utilizando diferentes alternativas como son la educación presencial, la educación a distancia, el autoaprendizaje y la utilización de las tecnologías de cómputo y telecomunicaciones e Internet. 

· Distribución del modelo de formación en forma impresa y/o electrónica a las personas que prestan servicios bibliotecarios y de información a distintas comunidades indígenas en América Latina  .

Respecto a los dos últimos puntos, es importante señalar que el programa de formación será desarrollado para su acceso en forma electrónica (disco compacto o Internet); sin embargo, para aquellas comunidades donde no se cuente con algún sistema de comunicaciones o de cómputo, el curso también será desarrollado en guías de autoaprendizaje impresas.

Consideraciones finales.

La formación del personal que atiende los servicios bibliotecarios y de información en bibliotecas para comunidades indígenas, es de suma importancia para que los integrantes de estas comunidades encuentren un canal que les permita acceder a la información que puede coadyuvar a su desarrollo social, económico, político y educativo, entre otros aspectos.


De igual manera, el personal egresado de este programa de formación en servicios bibliotecarios y de información para comunidades indígenas, deberá ser capaz de apoyarlas en la conservación y difusión de su cultura, tradiciones y costumbres, mediante la utilización de los recursos materiales y electrónicos que se encuentren integrados en sus bibliotecas.


Por último, es necesario continuar realizando investigaciones, programas y proyectos relacionados con las bibliotecas, la información y las comunidades indígenas, con el fin de apoyarlas a lograr el reconocimiento de su importancia dentro de la sociedad como parte fundamental de la identidad nacional de cada país.
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Las bibliotecas comunitarias como dinamizadoras del desarrollo local en contextos indígenas.

Ulises Márquez Nava

Centro de Estudios para el Desarrollo Rural, Cesder-Prodes, A. C.

Voy a presentar una experiencia de trabajo modesta pero que con sus casi cinco años de operación y en un proceso de expansión, consideramos que puede aportar a la valoración del potencial de las bibliotecas en las zonas rurales e indígenas como dinamizadoras de procesos de desarrollo comunitario, papel que pocas veces es considerado al plantear la existencia de servicios bibliotecarios. A la experiencia en su conjunto la hemos denominado “Red de Salas Comunitarias de Información y Recreación” del municipio de Zautla, Pue.

Ubicación y contexto

El municipio de Zautla se ubica en la Sierra Norte del estado de Puebla, en la denominada “zona alta” de la sierra, justamente en sus límites sudorientales, ahí donde se une a los valles centrales del Estado. Presenta un clima templado subhúmedo con frecuentes heladas entre los meses de noviembre y febrero, lluvias (generalmente escasas) entre julio y septiembre, y más de 300 días con sol a lo largo del año. La vegetación predominante es de escasos y deteriorados bosques de pino y de la asociación pino–encino, así como amplias extensiones de matorral xerófito y rosetófilo, que recuerdan al desierto como paisaje dominante. La población aplica sus esfuerzos principales en la producción agropecuaria, que resulta siempre insuficiente para satisfacer sus necesidades, por lo que prácticamente en todas las familias una o más personas emigran temporalmente para completar los ingresos necesarios para la reproducción del ciclo de vida familiar. De hecho, en los últimos años se ha incrementado notablemente la migración internacional, sobre todo entre los jóvenes.

La población actual apenas rebasa los 20,000 habitantes, asentados en 31 localidades de las que sólo una tiene más de 5,000; un 54 % de la población se reconoce como hablante del náhuatl, pero lo cierto es que la cultura en toda la región es esencialmente indígena, lo que se refleja en el sistema de creencias, la organización social, las tradiciones y demás expresiones culturales en la vida cotidiana. Es una zona de “extrema pobreza”, donde el promedio de ingreso mensual por familia ronda los $1,600 pesos mensuales
, para un promedio de 5.6 personas por familia.

En este contexto, el Centro de Estudios para el Desarrollo Rural, Cesder, impulsa desde 1982 acciones que buscan promover el desarrollo, basadas en la formación de recursos humanos locales mediante procesos de educación formal (secundaria a profesional) y comunitaria.

La Red de Bibliotecas comunitarias

Desde 1985 el Cesder dio forma a su biblioteca escolar, buscando que las colecciones alimentaran efectivamente las necesidades locales. Así, además de la información que pudieran requerir los estudiantes, desde su origen ha contado con un importante acervo en relación con la producción agropecuaria y con la problemática del desarrollo. El préstamo domiciliario de los materiales permitió que muchas veces el acervo ayudara a resolver problemas técnicos que las familias enfrentaban, así como para introducir nuevos procesos productivos en las comunidades de origen de los estudiantes. Con esta lógica nuestro Centro de Información y Documentación “Lorenzo Servitje” se incorporó hacia 1994 a la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, incrementando así su acervo y pudiendo aprovechar la oferta de la Red en capacitación y servicios, e intencionando explícitamente el dirigir nuestra oferta biblitecológica a un público más extenso que el estudiantil.

Hace cinco años, en 1998, nos planteamos como Centro una modificación en nuestras estrategias de intervención, buscando un enfoque más comunitario en las acciones impulsadas. Concebimos así la idea de los “equipos comunitarios”: núcleos de jóvenes profesionistas o estudiantes de profesional de la escuela del Centro, que dinamizan procesos organizativos convocando a diversos grupos de interés en las comunidades, a otros profesionales (de la salud, la educación, el extensionismo agrícola, etc.) que actúan en la región, líderes naturales y autoridades comunitarias, para generar intervenciones conjuntas, planificadas, que ayudaran a mejorar de manera más efectiva las condiciones locales de vida, fortalecieran la organización y el tejido social, y generaran aprendizajes duraderos en un entorno de comunidad. Es nuestra propuesta para trabajar con Comunidades de Aprendizaje para el desarrollo local.

Como un componente importante del proyecto, establecimos en cuatro comunidades las “Salas Comunitarias de Información y Recreación”, espacios dotados con materiales bibliográficos, hemerográficos, audiovisuales y lúdicos, impresos y magnéticos, así como con el correspondiente equipo, que funcionaran como centros de reunión y trabajo para el equipo comunitario y los diversos grupos de interés, aportando además información actualizada que pudiera enriquecer los enfoques, apoyar las actividades y, en general, dinamizar el proceso de intervención … y de aprendizaje.

Estas salas, operando como “bibliotecas públicas” y atendidas por personas de las comunidades, se integraban en una pequeña “red” que, junto con nuestro Centro de Información y Documentación facilitaba a los grupos información relevante para sus actividades. Cada una contaba con un acervo inicial de alrededor de 400 títulos, pero también con los catálogos generales del Cesder, con más de 30,000 títulos a la disposición de la región en un sistema de préstamo en red.

Muy pronto las comunidades se apropiaron de estos centros, y las demandas empezaron a fluir: sobre todo las de los estudiantes, pero también las de grupos de adultos interesados en temas tecnológicos específicos, de madres y padres interesados en la problemática y necesidades de sus hijos e hijas, y de los maestros y maestras de las comunidades, buscando apoyos informativos, didácticos y recreativos para sus alumnos.

Y más aún: otras comunidades empezaron a demandar también el poder contar con sus propias salas, pues aunque se buscó una ubicación estratégica para “cubrir” el territorio del municipio con las cuatro iniciales, implicaban de todas maneras el desplazamiento de los usuarios hasta las sedes.

Así, en el año 2002 tramitamos y obtuvimos del Gobierno Federal, a través de los Fondos de Coinversión Social, y de una agencia de financiamiento española, los fondos para instalar cinco nuevas Salas Comunitarias de Información y Recreación que amplían la cobertura y extienden las posibilidades de actuar en esta región.

En el camino hemos hecho diversas alianzas que han posibilitado nuestro hacer. Hice referencia ya al vínculo con la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, que con sus acervos y programas, aún sin saberlo, apoya las acciones de nuestra pequeña red; con el CUIB participamos en una investigación sobre necesidades comunitarias de información, que nos permitió orientar el desarrollo de las colecciones; con el personal del Centro de Información Académica de la Universidad Iberoamericana – Golfo Centro, contamos de manera irrestricta para avanzar en los procesos técnicos de nuestro Centro de Información y Documentación y de las Salas Comunitarias.

Cada sala, además de los acervos, cuenta con computadora, televisión, videocasetera y equipo de sonido. Las nueve Salas que integran la red son atendidas por jóvenes hombres y mujeres de las comunidades, que de manera voluntaria brindan los servicios al público y hacen el registro de actividades, en coordinación con nuestros promotores. El equipo de planta del Cesder, pese a no ser profesionales del área, acompaña los procesos y capacita a los y las responsables de las salas.

Las actividades y sus vínculos con el desarrollo local

Zautla, como señalaba antes, es un municipio con cultura indígena. Y este ha sido nuestro gran problema desde el principio. El acervo disponible de materiales en lengua indígena es muy reducido, y si bien es cierto que el náhuatl es de las lenguas que mayor producción bibliográfica ha tenido siempre, esta consiste fundamentalmente en poesía, diccionarios y recopilaciones de tradición oral. Y aún existiendo, es muy limitada y de difícil acceso. Nuestras salas cuentan con todo el material en náhuatl (generalmente bilingüe con el castellano) que hemos podido conseguir, que realmente no es mucho. Así, uno de los grandes retos que se ha planteado la Red es la producción de materiales propios.

Esta acción, que consideramos central, excede con mucho el papel tradicional de la biblioteca, por supuesto. Pero consideramos fundamental que se haga, para tener mayor producción escrita (y magnética) en la lengua de la región: el náhuatl. Así, desde las Salas se impulsan periódica y sistemáticamente acciones para la recopilación de narraciones, tecnologías locales, historia y demás elementos que integra la tradición oral local. También, en un proceso muy reciente, hemos iniciado la recuperación y sistematización del conocimiento y taxonomía en relación con las plantas y animales, así como un acercamiento a la toponimia local, buscando la sistematización de todo este conocimiento en un corpus ordenado que fortalezca la identidad grupal–étnica, y aporte a la sustentabilidad del desarrollo local a partir de la defensa de la biodiversidad y la conservación del territorio. Todo este trabajo se traduce en la producción de una serie de folletos sobre saberes locales que no sólo incrementa el acervo de las Salas, sino que las escuelas pueden tener en el aula y las familias en sus casas, cambiando así la relación entre los lectores y los materiales (de los que muchas veces son coautores), la valorización de los saberes locales, y potenciando el papel transformador de la palabra escrita en estas comunidades, tradicionalmente ágrafas. En el campo de los materiales magnéticos, recientemente también hemos iniciado, en colaboración con algunos maestros, la producción de recursos didácticos que apoyen el aprendizaje, para resignificar así el papel de la tecnología en las comunidades, y de hipertextos que puedan, también, cambiar la relación entre los usuarios con las tecnologías de la comunicación, especialmente el Internet.

Pero también hay actividades más asociadas al papel de la biblioteca que se realizan en nuestras Salas.

Por un lado, el trabajo —fundamentalmente con estudiantes— de consulta y búsqueda, física, audiovisual y electrónica, de información. También, actividades de animación a la lectura como actividad paraescolar, coordinada con los maestros y maestras de las comunidades. En función de un diagnóstico realizado hace un par de años, se atiende en algunas de las salas a niños y niñas con necesidades especiales de aprendizaje, mediante terapias que permitan su recuperación escolar. A los y las docentes se les ofrece, como un servicio vinculado a las Salas, talleres y cursos de actualización en temáticas de su interés, así como el listado de materiales disponibles en nuestra Red para diversos temas vinculados con la actividad escolar. Y a diversos grupos de productores y productoras, madres de familia, jóvenes, etc., se les plantea también la oferta de materiales que puedan ser de su interés, además de esforzarnos en responder a las necesidades de información que plantean, mediante los recursos y vínculos de la Red.

De esta manera, con acciones concretas que se traducen en las búsquedas, préstamo de documentos, consultas, y demás servicios asociados a la función de una biblioteca, en coordinación con procesos de intervención planificados colectivamente, la Red de Salas Comunitarias de Información y Recreación aporta a la construcción de los proyectos de desarrollo local de Yahuitlalpan, Contla, Tlamanca, Zautla, Santa Cruz, Ocopipila, Morelos, Chilapa y San Miguel Tenextatiloyan, en el Municipio de Zautla, Pue., y a un efectivo desarrollo local.

Dificultades, Retos, Perspectivas.

Muchas son las dificultades que plantea un proyecto de esta naturaleza, sobre todo cuando se impulsa desde un organismo de la sociedad civil como el Cesder, y no desde las estructuras institucionales.

Ante todo, el reto de la sustentabilidad. La permanencia de las Salas, pensamos, está garantizada por el interés y apropiación de las comunidades, pero el equipo necesita ser renovado y los acervos incrementados, y no es fácil encontrar fuentes de financiamiento para hacerlo, si no se involucran de manera activa los diversos niveles de gobierno; y esto no está sucediendo.

Otro problema, también serio, es el del personal. Las y los jóvenes que atienden las salas, así como el propio personal del Cesder, carecemos de la formación necesaria para realizar las tareas que la Red demanda. Ciertamente, los vínculos con otras instituciones académicas y con la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, aportan elementos que nos permiten salir al paso de las dificultades, pero contar con personal capacitado y razonablemente permanente en instancias de esta naturaleza no será posible si no se le profesionaliza, y no sólo en el sentido de asegurar el desarrollo de las competencias necesarias para realizar el trabajo, sino sobre todo en el sentido de asegurar un ingreso que les permita dedicar tiempos efectivos de trabajo a la tarea.

Y esto nos lleva a un problema también serio: si el impulso de iniciativas como esta no se transforma en política pública, estará sujeto a las posibilidades de apoyo que los OSC podamos brindar, y que dependerá también de nuestras prioridades, objetivos y presupuestos. Y el proceso de federalización de las intervenciones de esta naturaleza está también sujeto, dadas las características de nuestra cultura política, a los intereses, deseos y estrechez o amplitud de miras de las autoridades locales.

Por otro lado, también en relación con estos intereses y deseos, el papel de las autoridades locales, las autoridades educativas y el de los propios maestros y maestras de las escuelas, es clave. Pese al interés de las comunidades por contar con espacios de aprendizaje y recreación como los que integran la Red de Salas Comunitarias, si las autoridades o los/as educadores se lo proponen, pueden obstaculizar seriamente su funcionamiento.

Pero no todo es negativo y riesgoso. Hay al menos dos elementos que posibilitan la sustentabilidad de proyectos de esta naturaleza.

Por un lado, el interés de las comunidades, de los padres y madres, los jóvenes y niños, por contar con espacios como estos, que junto con el deporte, ofrecen alternativas para los “tiempos libres” que poco a poco van consolidándose en las comunidades. Las actividades que las Salas ofrecen, generan espacios de socialización diferentes para la población que poco a poco se van consolidando, si bien es cierto que en zonas tan empobrecidas como la de Zautla, las comunidades mismas poco podrán hacer para incrementar y actualizar los acervos o para reponer el equipo. Pero así como la escolarización es hoy una demanda plenamente instalada en prácticamente todas las comunidades, pensamos que el derecho al acceso a la información también se instala poco a poco como una reivindicación, y que las Salas pueden ser sus modos de concreción.

Por otro lado, la apropiación por las jóvenes generaciones de estos espacios. Si bien se privilegia en primera instancia la posibilidad de realizar trabajos escolares en ellas, poco a poco el contacto con la literatura, las artes, los viajes, las técnicas de producción (y otras), los juegos, van generando el gusto por aprovechar estos espacios de re–creación de la cultura. Así, los propios acervos en articulación con las actividades que las Salas ofrecen, construyen una nueva cultura entre los jóvenes donde la relación con la palabra escrita adquiere nuevos significados y posibilidades, sobre todo el de convertirnos de consumidores en productores, incluso en medios magnéticos. Y, lo que no es menor, mediante las actividades de recuperación y fortalecimiento de la cultura local y la lengua náhuatl, el fortalecimiento de la identidad, el sentido de pertenencia, y la construcción de horizontes de vida colectivos que potencien los proyectos personales en un marco de desarrollo local. Estas son nuestras apuestas.

Para terminar, quiero hacer patente nuestro agradecimiento a las instituciones organizadoras, especialmente al CONACULTA y su Dirección General de Bibliotecas, y el CUIB por la invitación a compartir con ustedes esta modesta experiencia. Muchas gracias.
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